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Hicimos una breve visita a Be
lla Unión. Para llevar allí la so
lidaridad fraterna del Partido So
cialista y para ocuparnos de pro
blemas legales de la zona. Ello 
nos permitió comprobar el eleva
do e inquebrantable espíritu de 
lucha de los’compañeros cañeros.I

El incumplimiento del convenio, por parte de las empresas* 
El hecho de que niág dél setenta por ciento de los afiliados 
de UTA A no hayan sido reincorporados al trabajo. Los des
pidos que se vienen realizando estos últimos días en las em. 
presas azucareras, con vistas a sustituir *a todos los luchadores 
de UTA A por personal adicto rejuntadoi por el sindicato 
''amarillo” de la CSU. La violación del Código Rural y los 
bajos salarios. Las arbitrariedades policiales. La miseria rei
nante Todo esto y muchas injusticias más, no disminuyen la 
combatividad de UTA A Al contrario. La rebeldía se agi
ganta. Un profundo anhelo de justicia Sg hace carne en cada 
trabajador. Una conciencia revolucionaria aflora, en cada hom
bre o mujer De ahí que todos están dispuestos a enfrentar 
la explotación y la mentira, la injusticia, las persecuciones de 
la reacción ensoberbecida. Por eso log nuevos hechos sociales 
son irreversibles en Artigas. Si los poderes públicos, en manos 
de celerados V blancos, siguen apuntalando la política inhu
mana y perturbadora de las empresas; si desatan la represión, 
se encontrarán con el "horcón del medio”; tendrán grandes 
dificultades y finalmente serán aplastados por el compañeris
mo de todo un pueblo, por el coraje y la firmeza de lucha de 
les campesinos, que contarán, a su vez, con el apoyo de los 
trabajadores organizado^ de toda la República y el concurso 
decisivo de la izquierda nacional,

Tanto más ahora, que Raúl Sendic está en rebeldía con
tra la autoridad, o sea, contra los poderes represivos del Es
tado capitalista Porque Sendic y su humanismo concreto y 
militante, ha penetrado muy hondo en el corazón de los tra
bajadores rurales del Litoral y Norte del país. No hay más 
que recorrer los ranchos para comprobar el afecto que se le 
tiene y de qué manera ha llegado al alma de los humildes. Su 
fotografía, tomada de recortes de diarios, está cuidadosamente 
colocaa junto a los seres más queridos. Por eso, él, —Raúl 
Sendic— es todo un símbolo de lucha contra el régimen capi
talista y de idealidad revolucionaria. Lejos o cerca de los 
cañeros, está palpitando en la conciencia clara, limpia, de los 
"peludos” y la conducta de ellos ge regirá por muchos años, 
por el ejemplo, las enseñanzas vivas, la modestia, el desinterés 
llevado al sacrificio personal, la pureza y calidad humanas, que 
encierra la figura señera del compañero Raúl Sendic.

Un capitán del ejército, al interrogar en la comisaría al 
valiente compañero Colacho Esteves, le dijo textualmente: 
"Donde encontremos a su amigo Sendic, lo vamos a liquidar”.

¡Qué estúpido este oficial del ejército! Su imbecilidad cri
minal, no le permite comprender, que la-mística que existe en
tre los campesinos en torno a la personalidad de Raúl Sendic, 
lejos de atenuarse, sería todavía má§ grande, más fermental, 
más revolucionaria, si osaran asesinarle. Y muchos otros Raúl 
Sendic tendrían que asesinar después, hasta llegar la hora de 
rendir cuentas a los tribunales del pueblo obrero en el poder

Un peludo decía a su manera y casi poéticamente a sus coim 
pañeros de la Azucarera Artigas, a consecuencia de la cam
pana de calumnias y rumores lanzado por la reacción contra 
Sendic y la UTAA: “Para mi gusto —decía el peludo— ni la 
UTA A ni Sendic pueden caer o> desaparecer. Ellos son como 
el árbol que se corta y que siempre retoña y que renace cor» 
mág vida que nunca”.


